
iOlllll!11- al aPodendo pueral la -laqllad d~ ,na~. Qoiit:.11: 
li,iM •W•1jllsóli qlie ñ loa ~ -~l• ee lian lléóv,, 
~~ll0áqu&foll81Cribai1oaleailiili 'eae61'4oleraino011C1-
~ ele la partea 6 , lo 111éaoa ain plena déliberacion. d• 
.W. • En lo ,aceiivo aabrü lOll a~ gen.e~ !1,U 
1IO esiatieado ol,llnlaa eapeoialea re~a&haa , la ~a1enac1011, 
~ 6 taalllRqiliera olroa IIMOII de t1goNJ110 do111JD10, 1111 fa. 
-.llildea 18 limilan i loa de mera adminiatr110ion. 

Naeelra ley, la citada de Partida, esijía para el mandato 
~jadieial b. edad de 17 años; pero como en el sistema de 
lá "°1Diaion se han exijido 18 para que el menor pueda ser 
emancipado por oreerae qne á eaa edad alcanza oomonmeote 
el hombre .:.aanrez baalante de juicio para goberJl&l'lle por al 
milllllO se ha señalado esta misma edad para que 18 pueda 
a-mpeiar el mandato. Lu restricciooea que cootie_oe. el 
artículo eoo una ooneecoencia necesaria de la depeodeno1a J°" 
rfdica e'n que por la l{IÍama ley 18 encuentran laa perBODIIII ~ 
4Pienea ae refiere. . 

OAPITULO 11.-De la, obligacione. del, matld~ CQn mp«lo. 
fil 111andai,te.-Tiene el mandante un d~recho md1spotable 
pedir cuentas al mandatario cuando quiera: pero como e~tex 
ile no eetar concluido el u~gooio, podría rehnaarae el úll1mo 
1e11dirlu se ha establecido ile un modo cierto en el artíonlo lH 
la re¡Jla q~e aobre este particular debe o~nane •• En loe d 
aiga1entea ae resuelve la importante cnest100 de 11 el man~ 
tario debe entregar al mandante ~o lo que . por en. coen 
D)'llo recibido, aoo11oe no se le debiera. A primera y11ta PI! 
drfa parecer extraiio que se dielltl al mandante aoc1on p 
Nalamar una oosa indebida; pero si se reftexiona que el m 
clatario no et1 mu que el repreaentaote de otra persona en coy 
Dómbre recibe todo, y si se atiende , que por solo el hecho 
eonflar nuestros negocios á un tercero, aceptamos la respoo 
bilidad de ana actoa, ya no repugnará la deciaio!) de l~s. me11 
oiooadoa artículos; Además: si el maudatano rec1b16 
nombre nuestro, uo le toca disont.ir el título, ni méuos pu 
tener derecho de retener lo que para nosotros se le ha. d_ado. 

Eu loa artícnloa 2490 y_ 2500 ha resuelto la comJS1on 1 
él808 pN>pneatoa eo la L. 18, tít. 5~, Pi 3!' Segun ésta el _nona 

, bra111iento de m nchoa pe?Honeros para no l!Dlo ~egoc10 
OOllliere á ~da uno de ellos ls facultad de segnulo, sino cuan 
aeiblladamenle en la carta· de la personería se les nombró oo 
tale& tt1 lodo ti, pleito. Aún hecho asl ,el nombramiento,. el q 
primero oomellZ81'8 el negocio, debena por sí eolo oo'!ünn 
eln que loa demás pudieran mezolarse en él. Oo'!sec!1enc1a de 
aiatema era qne loe mandatarioe no foea~o _9?hdano1; pul!" lll 
lllin 18 lea 'prubib:úl to111ar parte una vez 1n1ciado el negocio 
uo aolo de ellos. Esta n,gls era iooierta i infun~; l!O 
el "'1Dbnmiim&o aillltdtúee de muchaa personu .U mdic 

t4Jiri u,oamn. 

b.W.11 .. olaro, !J118 el ~11nte llli contado °" 411 
de &ollas en.. 81 aaí no fn.m, hahr4 cuidado de 

'lcll8 ao1o ' falta de las - 81l&raaen las otraa., :La 
Ji& eetableoido otra regla mu cierta; 1 • c¡ne 1A -
no ae preenma en este Oll80 si no 1e ha oon-,enido n­
'8; porque ya aea que el conourao deba ser aimlll,. 

en todoa y_ cada uno de loa aoioa del mandato 6 solo ea 
siempre sen cierto, que cada uno de loa mandatarioa 

pariieipa de la respoDB&bilidad de loe otros, sino que 
depender de la aptitud, honradez 1 l&horioaidad ajenu, la 
y esta partioipaoion no puede 01 debe eatahlecerae sino 

haya voluntad expresa de aceptarla. 
ha establecido como regla general: que no puede hacerse 
ºtacion del mandato sino eo virtud de facultad expresa: 
· do aaí la prescripcion que la L. 19, &11. o!,·~ 3!', 

h. solo al caso de q ne el apoderado foeae j odicial; puea 
111 extrajudicial la permitía lilin.meo'le. Tanto en ooo CODIO 
o&ro oaso siempre será cierto que el mandante ha contado 
1á aptitud personal del mandatario, y no debe presumirae 

lié conforme con el cambio si 110 ha manifestado an volnn-
lObre el particular. En los artículos 2501 y 2li02 se han 

ado laa reglas sobre este ponto con cnaota olaridad ha 
lii'POBible. 
~.lPlTOLo m.-De las obligncionea tkl mandante COII relacion 

tario.-En el artículo 2506 se ha separado la oomiaion. 
• cipio adoptado hasta ahora en nuestra jurisprudencia 
4ae el mandato se considera ~atuito por so naturaleza. 
t derecho romano se admitía bajo el oom bre de honora­
na retribociou por el mandato; y el c6dilJO francés lo 

era gratuito si no hay cooveooioo en contrano. Esto úl-
illá ya un avance sobre la antigua doctrina y un triunfo 

laa sutilezas del derecho romano, que solo ·admitía la 
ion ez ¡>08l /acto; pero si en realidad no repugna la re- • 
n pré,1amente convenida , la esencia del mandato, vale 

íiltablecer con franqueza la regla de que solo será gratuito 
aaí se haya acordado expresamente. • 

o. se cierra la puerta con eete principio á loa deberes de la 
¡ l>orque siendo eeta sincera, inspirara la renuncia desde 

eiplo: y si ésta no se buce, ea mejor que el mandatario 
ilOllforme á la ley sus honorarios, y no autorizar daños 7 

OII supuestos para disfra,:ar no cobro ilegal. Aclemu, 
• tener presente c¡oe conforme á boestra ooostitnoion 

e ser obligado á prestar servicios sin la retrihncion 

taba una objeoion contra este aiatema, y oonaiatia .,, ae, i&nitida l& retribooion en el mandato, no queda 
~na entre éste y el contrato de obras; pero tal ob­

lflíiie peso alguno, pnea salta desde luego , la vista la 
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diferencia entre uno y otro contrato aunque sean ret!·ibnidos~m­
bos. En el mandato el objeto principal 110 es 111 mterveuc1on 
ael mamhlario, siuo el cumplimiento del negocio p'.11'1\ el que . 
se le uombrn: el mnndaturio es un agente i11tenued10. Eu _el_ 
co11trnto <le obras son éstas el objeto principal: el qne lus eJe­
cuh 110 es aaente intermediario, sino una de las partes coutra­
tantes, sin c~ya concurrencia uo existiría h, misma obra Ó 11ego­
cio Rino otro diverso. 

CAPirULO 1 V. -De lus obligaciones y derfclios del mandcmfe y 
del mu11daturio con relacion á ltrceio.-EI artículo 2511 uieg~, al 
mn.mlatario la facultad de cxijir el cumplimi;1llo _de l1tR olil1ga­
cio11es qne á favor del mnndaute huya contrnHlo ~1110 cuu!nlo do 
un modo expreso se le conceda hi f~tcultacl a11te1liclia. Se con­
cibe muy bien que por rnzones diversa~ pue<l? 110 querer el 
rnandaute que el gerente ele sus neg?~1os recilin los fon1los 
proveniente:; <le éstos: debe, pues, exIJll'Se parn tal acto UIHL 

chínsnla expresa.. . . . • 
CAPI'l'ULO V.-Del mandato J11dw1ol.-S~1 l_ia_n couserrnd~ c.1 

el artículo 2514 ln mayor parto de las prol11b1c1011es conte111<lus 
en las !eres del título.5?, Partitla 0\ omitieIHlo como innecesa-
1-in lo rciatim ú los fnltos tle i11teligm1cia; porque en virtn<l tlo 
la:, reglas geuernles de con~ra_lo:-., será~1 excluidos como iu;~­
paces de prestar su cousenl1m!onto. :No s? liabb <le los c!en­
gos; porque eu virtud de la rndepen<leucm entre la Iglesia y 
el Est:t1lo, nsí como por el texto expr~so del decreto <le 25 de 
Al,ril do 1861, no pueden tener impechmento pam ser apotlern­
dos. Por la igualdad aute la ley, que_ do !ie,cl!o y de derecho 
existe feli:i:meute entre nosotr?~• ba sH1o 111!1t~l hablar de l~ts 
personas poderosas ydo los m1hlares. Los ult11~0s uo tendru_n 
más obstáculo qne el qno prove11g1i tl~ las atenctoncs del ~erv1; 
cio; pero como éstas deben sor prefondas por ellos, no.se Jnzgo 
necesario excluirlos. El qne los 11m_:1hre y el!os mismos ni 

• ace¡~t:tr, saben quo _ct~alesq_ui~ira relt~c1011cs part1cnl~tr~s 1~e~en 
sacnticarse al serv1c10 publico. I~especto de los Jne~es y 
<lPrnás empleados <lel ramo judicial, a-.í co:110 de los de Hac1encla 
Publica, son patentes lus rnzonr.s por _las qn~ s~ ha co11:sei·,·1~d.o 
la prohibicio11. El temor tle falta do 1mparcrnlHlad íundii soh-
dame:ite la fruccion t>ª. . . . . 

Como la brevedad en el despacho de los negoc10s.3ud1c10les 
es nna uecesi1lad impeiio~a y 9enemlment,e _reconoettla, se ha 
:fija<lo por el artículo 251~ un termino brens1~n~ para subsn~utr 
lo:-. defoctos tle uu poder ilegal, y se ha prnlnlmlo ¡,or el 2~16 
la insercion 011 los poderes de la cláusula por la qne ~e prolube 
á los apo<leratlos promornr sin el concurso_ do otro u otros; Y 
en el si«uiento so est.~blece una regh termrnaute pnrn el caso 
en que ºmuchos procunulores ó maud1~tarios <lo ~ma persona 
proruuev!rn simult~n~amente, Hobre el m1~mo negocio. La 1~egla 
que contiene este ultimo artículo es hi misma. do la ley 18, titulo 
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ó?, Partido. 3~; pero la comision la ha ampliado á fin ele pro­
enmr la brevedad en el <lespacho.' A~í os que ht oleccio11 de 
uno solo de los npotlerndos, se prescribe en genernl y uo solo 

• para el caso e11 q ne el do111andndo se rehuse á conltstar á 
todos los personeros: 110 se distiugne si todos e:stáu presentes, 
y se les fijri el brnve tórmino ele tres 1lias pam qno hagan la 
eleccion. A falta tle ncuertlo, la haráeljnez de oficio. 

Consiclernudo la intenencion del ahogado en los negocios 
como demasiado elevado é importante i>arn coufnnclirla con 
el contrato tle obras, se lrnn establecido en los artículos del 
2518 al 252:3 los preceptos qne deben servir de LOrma á la con­
ducta del JH'Oc1mulor y abogado respecto tle sus clientes. 

CAPITULO YI.-De los dii.Jersos modos de lermi11ar el mcwd,,to.­
En el nrtículo 2532 se ha resnelto nna cuestiou grnvc. El man­
datario que sabe la revocnciou clel mau1lato, carece do fucul­
tiules parn contratará uomLre del mai11hwte y para obligará 
éste; pero á sn vez el tercero qne de bueua fé, é ignornudo la, 
revocaciou, l¡¡i tratado c01, el que fné mandatario, no tlebe snfrir 
el daño. Le b:tstaba saber que aquella pe!·sorrn tenía poder do 
otrn, y no le tocaba averignar si tal poder !.mh:sistía; porque esa 
averignacion se reputarfa ofen;Jiva para la persona del maudata­
rio, y porqne versando sobre actos de un tercero, potlrfa parecer 
oficiosa y riLlícula. Si pues lii eq nidad 110 permite q llO líe nos 
h ig:L respous·.1.ble➔ tle un:L rnvoc·wion q110 ignoramos, y si p:Jr 
otrn parte debe impnbtrse al rnantfante h mala eleccion que 
lmyii hecho ele 1111a persona capaz de abusar de su confianza, no 
parecerá extrnño qne la comisiou <leclai·e en E>ste artículo: que 
ol mandante qneJ,~ oblig:ido por lo,i negocios que el mandatario, 
aúu despues Je rerncado el mandato, celebro con un tercero 
que ignore lti revocacion. 

CAPITULO VIL-De la gestion de negorios.-H1ibiénclose pro­
puesto la. comision trofar de los cuasi con tratos, bien inclu­
yéudolos en los capítulos en que se examinan los contratos ,Í 
que se refieren, bieu á continnacion de ellos, ha. puesto b ges­
tion de negocios despues del mandato; puesto qne se le ha con­
siderado siempre como un contrato de este género,·fnrnlaclo en 
el cousentimieuto presunto, por cuanto se presume que todo 
hombre <lebe aprob1Lr lo que se hace en su utilidad. 

. L,~ intervencion <le u11tt per::;ona, no antol'Íz;ida, en negocios 
aJenos, puede tener dos motivos: evita.r un daño nl dneño ó 
prnporcionnrle en sus cos,ls algun lucro. El primero imporb\ 
un oficio de hnm:rni1l1ill tan íntimamente ligado con nuestros 
sentimientos natura.les, que casi <le una manern irresistible pro­
pen<lemos á, iuten·enit· en las cosas ajenas, Mando su dneño, 
ausento ó impedido, no puede cuithu·lns. Por eso la comision 
en _el artículo 2537 estiiblece; qne en tal caso, el do evitar un 
dano, deba el dueño al gestor la imlemniz,icion de los gastos 
hechos con aquel objeto. l\fas cuando el motivo que impulsa 
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á la inten·eucion, es el deseo ele lucrar, es necesario é impor­
tante distinguir los casos.· Si las cosas ajenas están amena­
zadas de un daño, nndie pnecle engañarse ni asegurar qne el 
dueño trataría de evitarlo, si pudiera, y de que aprobará los 
medios conducentes pura conseguir este objeto; pero si se tmta 
de nu lucro por medio de cosas ajenas, ya en prO\·echo propio, 
ya en provecho propio y del dneño juutameute, fácil es equivo­
carse, ora en cnanto á las ventajas del negocio, ora eu cuanto á 
los medios empleados para consumarlo. Entóuces no pne1le 
imponerse al dneño respousabilidud alguna, si 110 coucnrren 
las dos circunstancias que estublece el artículo 253G, quo rnti­
fique el uegocio y qne 1niera aprovecharse de las utilidades que 
procluzcn; porque de o conlrurio se liaría más rico cou daño 
del gestor. Atlmn1ís: l,i ratificnciou postMior iguala In gestiou 
del mandato, segun el urtículo 2538, y dube producir los mis­
mos ofectoR que é"te; pero si el <lneño desnprnoba el nl-'gocio, 
conforme á los artículos 253H y 254.0, 110 hay razo11 nlgnna de 
equidad para hacerle aceptar las com;ecnencins; y el gestor ofi­
<iioso debe repo11er las cosas al e:-;tado qne teufo itntes ó indem­
nizar al tercero que de buena fó huya trntado c1m él. 

Es,i reslitucion de lus cosas á su e:,ti\do pdmitirn será im­
posible en nlg11nos ca,ios; y entó11ces en el snpnesto ele qno el 
gestor sea do bueM fé, habrá que distiugnir si los prover:hos 
exceden ó no 1Í los perjuicio,;: eu el primer cai;o el dueño ten­
drá qno tomar el negocio por su cneula confonne al nrtícnlo 
2541: en ol segnudo, ol artículo ~542 tli8poue, qno el negocio 
sea todo de cuenta del gestor con oblignc10n de inclemnizar al 
dueño. 

La i11tervencio11 contm la volnnbul expresa del dueño, es 
un verdadero ucto de violenc:a, q no constituyo n.l que Jo ejecn­
ta, en la obligac'iou de iudemuiz,lr todos los daños y perjuicios, 
si no es en el caso q ne expresa on sn parte final ol artículo 2544. 

El artículo 2548 se retiern á. un caso que ueuositubn decision 
especial. La iuterveuciou de uua perso11a eu ajeno negocio 
puede provenir de la couexion íntima que aquel teng1\ con los 
propios. En tal caso el móvil es <lemasiudo poderoso y casi 
imprescindible la gestion. Siendo, pnes, el interés comun, 
1mda parece más equitativo que aplicar lus reglas del contrato 
de socieclacl. 

Auuqno muchas <le las teglas dadns on este capítulo, po­
drían parecer inútiles, supuestns l11s que con relnciou á los 
bienes de los ausentes é iguomdos se dan en el título 13 del 
Libro Primero, fué 11ecesu1·io i-;iu embargo ponerlas en este 
lugar, por dos razones: la primera, porq ne la g1istiou de nego­
cios es muchas veces necesaria y urgente lrnst1i tal punto, qi..e 
no habría tiempo para llenar todos los requisitos que se exijen 
en el citado título; y la ¿;egund:1, porque cnaudo 1u ausencia ó 
impedimento es momoutáueo 1í temporal y 110 SCI ignora la 
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existencia ni el lag,ir donde reside ol dueño do l~s _negocim1, no 
proceden las disposiciones relutj\'lls á_ ausentes_ e 1g11or~dos, y 
puede Rin embargo ser necesaria In rnterveuc1011 extmna para 
evitar uu daño. 

TITULO DECIMO TERCERO. • 
DEL CO:STRATO DE OBRAS y PilESTACION DE SEnVICIOS. 

CAPITULO I.-Dcl sm:iciodomé.~tico.-Ec;te contrato, qu~ f?r­
mfl el capítulo 3? del título de ar~endnJnionto_ en el c0thgo 
francés se llama comuumente nlqmler o locac1011 ele obras. 
Poro c~mo sea cnal fuere 111 e.sfem socinl en qno e] ho1~l>re_se 
halle colocado, no pueclo sor co_mpa!'1Hlo con los seres Hrac10-
nnlcs y rnónos nÚ}I con lm, cosa,; rn11111mnc!ns, parece un at~uhido 
contrn la ,1ig11irlad humana ll1un1u: alq111;er tÍ la prostac1on ele 
servicios personales. )Lís serneJanza lleno con el !111mclato; 
porque on ámbos contmtos el 1111uHla11te, eucarE¡a a <'.lro la 
ejecucion de ciertos netos qne 110 puedo o 110 quiere e)ecntar 
por si mismo; porque en ámbos contrae el ID!ll1rlutar1~ pro­
porcionalmente obligucioues personales, y porque en iuubos 
se busca la aptitud. Esta será má~ intelectual en 111,10 y 
m:is material on otro; pero en ámbos supon.e _una cuah,hld 
moral; porqne nadie pne1le prestar un sen·1c10, sea. el 9~e 
fuere, sin emplear su libre . volnnta<l y poner en eJerc1c10 
al<Yu1111'de Jns fucnltndes pecnhares 1hil hombro. 0 

Por estus mzouc;;; la comisiou no solo separó el contrato de 
obms del de arre1ulamiento, sino que coushleráudolo como 
cualquiera. otro pacto, lo colocó dtlspnes del mnudato, por los 
machos puntos de semejanza qne con él tiene. . . 

Nuestras autiguas leyes no reglameutaron el ~o~v1c10 <lo­
méstil!o. Ln loy 13, título 11, Lib~o 10, de_ln N?v1s1ma Ruco­
pilacion, establece á favor de los cmul_os el rnteros 1le,1 tres por 
ciento sobre el importe do sus sn.lar10s clest!o el cha en que 
demanclen jurlici11lme11te el pago; pero narla llene eu c.mmto á 
sus obligaciones y derechos. 

La comision lin reunido, pues, los preceptos que le linn pare­
cido mús eqnilati\·os de los c~cligos moderno~, ampli:índolos y 
completándolos en lo que ha Juzg,i<lo conrnn1eute. 

El artículo 2552 contiene 1111 principio constitucionnl, y el 
2553 previene, que ~l.contrnto se regule poi· la rnlnntad do lo_s 
interesados, uo ndmit1endo otras excepciones qno l~s con~em­
d11s en los artículos 2555 y 2551i y qne uacou del ohJeto 1111smo 
del servicio; á falta 1le expresiou sobre este pn_nto, se ordena 
en el 2557 segnir In costnm bre, porque no es posible establecer 
reglas fijas en este particnlnr. 

Cuando se celebrn. por tiempo iudeterm~nndo, se d~cl~ra 
que es revocable á voluntncl de las partes, sm otm restncc1on 
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que la ele un aviso nnticipndo; porque la separacion repentina 
perjuclica.rh u.l criado, que se encontnufo siu una. uueva colocn­
ciun, y al qne recibe el serdcio, qne se vería privado da é~te, 
pero como la detencion forzosa, aunque por uu breve tórmi110, 
podría tener gmves inconvenientes µara nno J otro, se ha. per­
mitido ul qne recibe el servicio despedir desile lnego ni 8ir­
vi"nte, pa¡;fodole el saL,rio que corresponda IÍ los ocLo días de 
espern, segun disponen los artículos 2558 á 25ü0. 

El caso especial previsto en el artículo 2561, se funda en 
una rnzon mauifiesta de equidad, pues que sería u graves los per­
jnicios que se segui,ían al doméstico ele eucontrarse á lar~" 
distancia de su domicilio; tenieurlo que ernplear en rne,lios de 
trasporte lo que apénas bast,ufa ncaso para sns alimentos. 

Mas las reglas dadas e11 los artícnlos que preceden, deberán 
entenderse cuaudo el contrato no se hay" celebrado por tiempo 
fijo y no baya habido justas causas de separncion por pn1'1e ele! 
sirviente. E~ns cansas y los casos en que el sfrvienle tiene 
derecho de cobra1· los salarios venciclos, se eletallan e11 el artí­
culo 2563 y en los dos siguientes. 

Eu el 2567 se enumeran los motivos que se reputan justos 
pnm despedir al sirvieute; y en el que signe se estaGlece la res­
ponsahilidad en que incurre el que sin alguno ele esos motivos 
despide á un doméstico. 

S1e1JLlo el contrato de servicios, bilateral, produce obliga­
ciones recíprocns, que con cuanta clari<lad hu sido posible se 
han fij,ido en los artículos 2569 y 2570. L" frnccion 4~ ele este 
último se fuu,h, en una razon de humuuiclad y tieucle á estable­
cer la costumbre de que los domésticos, miéutras no cometan 
graves faltas, sean cousideraelos como mieml,ros de la familia 
del que recibe sns servicios. 

En los artículos que signen se fija el tiempo que debe durar 
la accion; y se establecen las reglas convenientes pnm hacer 
descuentos sobre el importe de los jorunles, previniéndose en 
el artículo 2576, que se observen, ailemás de los preceptos del 
Cócligo, los reglamentos de policfa. 

CAPITULO II.-Del servicio porjornol.-Los jornaleros han 
eslaelo por mucLo tiempo reducidos entre nosotros á la concli­
ciou ele párius y sujetos ul capricho y a, bitruriednd de los que 
los em¡,le .. n. ta ley 1\ título XXVI, Lib. 71 Nov. Rec. esta­
blece el tiempo que aeben trnbajur: esto es, desde la salida 
!,asta la puesta del sol. Ln comision no creyó conveniente 
conservar este precepto, y sí dejará la voluntad ele las partes 
el modo y tiempo del servicio. La citada ley imponía la pér- • 
dida del enarto del jornal que ganasen si trab1tjuban méuos 
tiempo del prefijado. La comision ha juzg,.do más eqnitutivo 
establecer en el artículo 2578: que si el jorualero es cles¡,edi<lo 
áutes que el día termiue, se le pague en proporcion al tieu,po 
vencido. 
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Para combntir la costumbre viciosa ele obligar al jornalero 
á recibir la paga de nu modo determinado, se previene en los 
nrtícnlos 2579 y 2580: qne se observe el conveuio de los in­
teresados, y solo á falta de convenio se guarde la costumbre; 
pero como el jornalero puede coutra!ttrse para ohm y por tiem­
po determinados, se pre, iene parn estos casos 011 los dos artícn­
los siguientes: que no pueila clespe,lirse ni ser despedido ántes 
de terminar mm ú otra; y en el 258'.l se dá la suncion con­
ve11ie11te á la disposiciou de los que preceden. 

Ale11die11do á la poca cnnulfa de los jornales y á los graves 
perjuicios que se seguirían á los jornaleros de seguir lnrgus 
liti¡(ios para el cobro ele aquellos, se determina en el 1trlículo 
2583: que lns difereucias que se susciten con motivo de lo dis­
puesto en el artículo 2581, se deci,lau en juicio verbal; y en el 
~584, que la intenupcion ele la obra por caso fortuito 6 fuerza 
runyor uo prive al jornalero del tlereeho ele cobrar la parte que 
con-esponda u\ servicio que se hubiere prestado. 

No siendo fácil ¡mm un jornalero encontrar trabajo sino 
cu,inilo se ajusta desde el principio del elfo, se creyó justo pre­
venir en el artículo 2585 que tenga clereclJO á cobrar el jornal 
entero cuaudo haya permanecido en el trabajo hasta <lespues 
del medio día. 

MucLas veces el jornalero es recibido, por decirlo así, á 
prueba, sin determiu"r tiempo ni ol,ra, y en tal caso es justo, 
como establece el artículo 2566, q ne puedi. despedirse y ser 
despedido á voluntad suya ó del qne lo empleó, sin que por 
esto pneda exigirse indemnizacio11; lo qne deberá entenderse 
sin perjuicio del pago de los jornales justamente vencidos. 
. La responsabilidad que con respecto ,i los instrumentos se 
impone al obrero en el artículo 2587, es de ri~urosu justicia. 

CAPITULO ITI.-Del contrato de o/,ras á d,,laJO ó precio alzado. 
-Tuvo presente la comision las leyes 16y17, titulo 8'.', Partida 
5~ y la 21, tít. 32 de h, Partida 3\ y La procurando conse,·var la 
parte_ de ellas, acomodada á nuestros usos; pero procurando 
amplrnr la materia segun se eucuentra tratada en los princi­
pales códigos modernos. 

La division que contiene el artícnlo 2583, comprende todos 
los casos que puedan ofrecerse en esta clase ele coutr.1tos; pues 
que en electo no cabe medio entre qne uu l,ornbre, además de 
la parte de inteligencia y direccion de fa obi-a, suministre tam­
b1eu los materiales de ésta; ó que eucargándose solo ele la 
d1reec10n, reciba de otro los materiales qne lrnn de emplearse. 

L~ prescripcion del artículo 2590 tieue por objeto evitar las 
cuestiones que, termioadu la obra, pueden suscitarse sobre si 
e~ 6 no conforme 111 proyecto presentado ó á las órdenes reci­
b!das, y siendo tan fácil de llenar el requisito qne establece 
d1~Lo articulo, no debe de extrañarse que eu el 2ti91 se deter­
mine que en caso de duela y no habiéndose presentado diseño, 
se decida á favor del propietario. 
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Para establecer los artículos 2592 á 2596 tuvo presente la 
comision que en'!ºª obra cualquiera Ja p1u·~ más imp~rtan_te, 
y por decirlo RRl, la máN noble, no consiste en la f>Jeonc1on 
fÚlica y material, sino más bien en el idei&l concebido por el 
artífice, quien tiene un derecho indisputable para impedirque 
otro se aproveche del pLmo ó diseño que hubiere presentado. 

Eu los dos artículos siguientes se previenen hrs cuestiones 
que pudieran suscitar~e sobre e! precio <l_e _la obra, :y p,m, !,llás 
cluridnd en la matena redacto ll\ com1s1011 el nrhculo 2098, 
previeudo el CI\SO de que se intente numenlar el precio de la 
ohm, cuando con posterioridad al otorgamiento del contrato 
sube el precio de los matedales. 

La eleccion que de é,;tos hace el empresurio en el caso del 
artículo 2599, exijía Riu disputa que el riesgo de la obra fuese 
suyo hasta el acto de la entrega; así como por el contrario en 
el caso del artículo siguiente el riesgo debe ser del dueño. La 
circnnstnncia especiul de que el empresario de una obra se 
considera siempre como perito, fonda Jas disposiciones de los 
a1·tículos 2601 á 2603. 

Eu el artículo 2604 se fija como término para la responsa­
bifülad por la insubsistencia ó rnina de la obra diez años en 
vez de quince que señalab11 la ley 21, título 32, P,,rtida 3~ La 
comisiou para acortar el té1·m1110, tuvo presente la naturaleza 
particular de nuestros terrenos, 118Í como la consideracion de 
que el plazo de diez años es má.~ que suficiente para decidir 
sobre la solidez de una constrnccion; y si exceptúa el caso pre­
visto en el 2605, es porque al venderse una obra ya perfecta, 
siu que preceda convenio para la fabricacion, toca al que la 
adquiere cerciorarse de su buena coustruccion por medio de 
peritos. 

El artículo 2617 parecerá justo si se atiende á que el empre­
sario ha perdido en el caso de sm;peui.ion de 111 obra no solo el 
ti<~mpo y su trubnjo, siuo acaso tambien la oportunidad de 
emplear su aptitud en otra empresa ú obrn. . 

Las dt•más dh1posicioues de este capítulo no son sino aph­
cllcion ele las reglas gentirales de los contratos. 

CAPITULO IV.-De los porteudoreB y alquiladores.-El ar­
nmdnmieuto de trasportes se encoulrnba reducido en nuestros 
nntignos Códigos CivileR á muy pocas leyes, de las que la ~ás 
notable y de mayor aplicacion era li, 13 del título 8?, Partida 
5~ Es cierto que las ordenanzas de Bibao trataban por extenso 
lo relativo al trasporte poi· mar; pern sus disposiciones, 
además de ser incompletas, se luu cousi1lerado siempre como 
de aplicacion á solo los negocios mercantiles, pudiendo teuer 
lugar este contrato iudmlublemente entre personas y por 
asuntos que nada teug,rn que ver con el comercio. Siu embar­
go, atendiendo h comi:1io11 á qne esta mate1·ia se trata siempre 
en todos los CóJigu11 Mercantiles, cuidó de advertir en el 
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~cal~ _2629: que el. contrato dt: trasportes se regirá por las 
d11pos1e1ones del Código Mercantil, siempre que los porteadores 
hubieren fonnado un establecimiento regular y permanente. 

En los demás artículos de este c11pítulo se ha hecho una 
rigorosa aplicacion de las reglas generales de los contratos. 
• CAPITULO V.-!Jel op1·e1uliz11je-Tuvo presentes la comi-

11on las lt>ye,nelattvas á este contrato, así de las Partidas como 
de la ~opilacion, consultando además los có<ligos modernos. 
~ eJ:JJe que el ~outrato se otorgue por escrito, y con autoriza-
0100 de ~os testigos, á ~11 de que haya una constancia 11obre su 
celebrac10n, y qne servtrá pam evitar IR separacion infundada 
ya por parte del maeRtro, ya del discípulo, y para asegnrar eÍ 
aprovechamiento de éste y á fin de estim11l11rle en el trabajo, 
se establece que el coutra_to Rerá nulo si no se fija el tiempo 
que debe dura_r el !'Prnnd1z11je y qne debo el aprendiz disfrutar 
de alguna retr1buc1on por lo méuos despues de cierto tiempo. 

. ~omo ex.is~ 1~na ana]o$Íll bastante nrnrcada entre el apreu­
d11&Je y el serv1c10 domestico, se l1au fijado las mismas causas 
qn~ en el último autorizau la separacion, tanto respecto del que 
recibe como del que presta el servicio. 

CAPITUL? VI.-Del co11tr~1to de luispedr,Je.-Como las reglas 
que d~termman la responsahiliclad de los posaderos, mesoneros 
Y d~en~s de hot~les, son má~ ~ie~ propias del Código Penal, 
~o ~~o conv_emente la com1s10n mcluit"las on este lngar, y se 
lmutó á definir el contrato, det.erminar los modos de celebrar­
lo, :f prevenir que además de las reglas generales se observen 
en el los reglamentos administrativos. 

TITULO DECIMO CUARTO. 

DEL DEPÓSITO. 

El prime~ punto que ep eRte contrato merece explicacion, 
es el contemdo en ef arhcnlo 2665. El depói;ito es por su 
~aturale_za un c<?nt_rato gratuito; pero la comision ha creído 
Just~ deJt~r al arb1tr10 de fas partes el Reñalamiento ·de alguna 
grat1ficac1on; porq ne muchas veces el depósito ocasiona, no 
solo gastos, que en todo caso deben abonarsP., sino molestias 
personales, que _debe~ ser compensad~ ele alguna manera. 
, Oomo no es m1pos1ble que el depositario niegue, dir-minuya 
0 

tultere la cosa depositada, fné neceRario establecer en el 
jri Ct_tlo 2666; q_ue el depon?n.te debe hacer _co~star por escrito 
¡8ª 01rounstanc1as del deposito; y en el s1g111ente, que si no Ha hace, es de su cargo la prueba del hecho. La opinion comun 

esa prueba al juramento del deponente· mas como el 
proyecto ha quitado al jnramento y á la prot~sta todn fuerza 
00!:t? prueba legal, debi_ó necesnriamen_te apel11r11e á otro 
m 10. El propuesto es sm dt!da ~I más Justo y fácil; porque 
l'eapeta todos los derechos y evita d1ficultnd(•R y pleitoR. . 
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Puede tal vez unn porsoua incapnz aceptnr nn depósito; <m 
este caso el contru.to será nulo; pero suusistiní. siempre la 
obligaciou de restituir lu cosa ó el provecho qne de ella se 
hnhiern recibido, porque lo contrario sería uutorizar un robo. 
Así lo dispone el artículo 2671. 

Años lince qne en Mé:i:.ico eslá admitido un contmto qne 
justnmonto se ll11m11 dcpói;ito irregulnr; porque en efecto EIS de 
todo punto irregular. Como se Ycrú 011 el título do censos, no 
hay yu. 1wcesidad alguna dtt esa conve11cio11; y por Jo mismo Re 
disµooe en el nrtículo 2673; que toda entrega de dinero que 
cause interés, se 1·egirií. por las disposit\ioues del censo con­
sig1111tivo, si la imposicion so hnce sobre bienes inmuebles, 6 
por lus del mútuo con interós, si falta esa circnusbrncia. Esta 
materia tiene sn complemento cu los títulos relatirns á esos 
co11trntos; poro de luego ú luego se conoce !ti conveniencia do 
suprimir un pacto, que debieudo tc•uer regl.ts tijas, se ha con­
sidemdu irrcgnlur, sin qne huya necesidlld algnuu de sujetarlos 
á preceptos especiales, estuudo comprelllli<lo eu otros, segun 
sus 1lifereutes especie.-;. 

En el capítulo segunclo se han establecido lns reglas con­
venientes pum Ju couserrncion y de,·olucion <lel <lepó:;ito; y 
sólo se hará especial rueuciou ele l11s siguientes. 

E,;tubleeida en el artículo 267ü h reglll de qno el tleposilario 
solo puede usar de la cosa con permiso del dueño, fné neccsado 
quitar tod,, duda sobre la naturalez:, de ese permiso 1Í fin de 
que 11iugu110 de los interesn1los tenga motivo de pretexto para 
exteudet· ó restinguir la disposiciou legul. Por esto el urtículo 
26i7 previene: qne el permiBo uunca se prosumirá, sino que 
sielllpre deberá i;or expreso. 

En los artículos ~680 á 2685 so contienen reglas fijas acerca 
del depósito llo diuero ú otras cosas fnugiblei:;, ya para la 
devolnciou cuantlo se han entregado bajo sello ó cerrudnra, ~-a 
parn gru<lnar l.\ culpa del depositario, ya para iodemnizar con 
los i11tereses el perjuicio de la dilaciou. 

Pum evitar disputas sobro la persona á. quien debe devol­
verse el depósito, se dan reglas seguras en el artículo 2686; y 
previéndose por el siguiente el caso de que la cosa sea robada, 
se dispone: qno el depositario avise al verdndero dueño ó al 
juez, y se fija el término do ocho días parn que so tomen las 
provideucius cournnieutes. Pm,udo ese término, el depositario 
debe eutregiu· la cosa al que la uepositó, puesto que ni el dueño 
ni el juez lo hau impedido. 

Podfo dur lugar á cuestiones el lugar c1e la entrega: para 
evitarlas di,;poucu los intículos 269! y 2695: qne la entre.ira se 
haga en el lugar conveuido, y á falta do cou,·enio eu el lugar 
donde se hallo b cosa en todo caso á costa del depoueute, que 
es el priuci pal interesado. Eu los artículos resta11tes se con­
tienen preceptos Je Clll1ocida convenieucia ó iuhíuseca jui;ticia. 
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El capítulo relativo nl secuestro no contiene disposiciones que 
exijan especiul explica\lion. 

TITULO DECIMO QUINTO. 

DE LAS DONACIO~ES. 

El capítulo primero contiene lns reglas generales de este 
C?utralo. Una do ellas es In de qno no pueden ser donados los 
bteues futuros, y que pareció conveniente estnhlel'er de un 
modo exp1eso_ pnrn quitur todn duda. El artÍculo 2719 declura: 
que las donar10ne,; :,;ufo pueden tener lur1m• entre vivos á fin de 
q~1e nunca pned,m coufnudirse con los lcga<los; y si uiguun se 
L1c1ern parn despucs de la muerte del donuute, deberá sujetarse 
á lus reglas <le aquellos. 

Como 11\ ~ouuciou debo ser irrevocable, móoos en ciertos 
cas?s, e::; pn•c1so que sea aceptada expresamente por el doua­
tano, Y que ele esto neto teuga conocimiento el do1rndor; por­
que alg~ma vez p11e<~e ser onerosa, y para quo Lubieudo 110 
punto cierto de p1Lrt1dn, puede marcarse de nu modo Regnro fa 
époc,~ en 9.ue nnc101·ou los derecLos y las obligaciones del nuevo 
pro¡Hetano de la cosa. 

Ya porque liL comision lm siclo gniadn por el principio de 
que todos los contratos puedan set· debidtlllllllÜO acreditados tª P:1m qne pueda, h:icers~ efectivo el registro, se han esta~ 

lecHlo en los artículos 2122 á 2730 lns recrlus con ,·enieutes 
para el otorgamiento_ de este ('011trato, que sol~ podrá set· verbal 
cn.111Llo se trato de bienes muebles y cuyo valor 110 pose de :JOO 
peso~: e.n to!lt~S los tlenuís casos s~ requitire e"criturn pública 
Y oh,ts co1,chc1011es que aseguren a e11trnmbos contrayeut«::s. 

Los nrhcnlos 27o1 á 27'J7 couticueu dos dispm,iciones im­
p~rlaull's. Puede :,mcoder ~ne uu hombre, guindo de sonti­
r~ueutos nobles, hag:L douacwu de iodos sus bienes. Si no 
beue herelloros forzosos es I_i liro ¡mrn hacerlo; poro la lPy llobe 
~empl~t· el culo1· acuso excesl\'O de mm gonerosidtul indiscre ta, 
Prnpidtendo ~pie el donante carezca de lo uccesario parn vi\'ir. 
b'ueclu tambten sncetler qne ulgnuo huga. donuciou do todos sns 

•~ues_ por c:111,;a de muerte, reservándose nlgnnos pam testur, 
peio 81 11 lle~1guar ca11t1dacl. En esto caso la. ley dá por reser­
va~a la. tere1ayarte; P?rqne es de presumirse que 111 hacerse 
dna res.orv,~ 1uddonn111:ula, el do11ador 110 q II iso bnrlar nl 

_onatnno _m que su testnmento careciera de objeto. La por­
º}°11 referida es un_n cuota prndeute. Y si no dispone de ella 
:c:;stador y 110 t_ie110 herederos legítimos, se previene que 
b dzca ul d_ouatano cu lugnr de eutrnr 11I fisco; porque q111011 ª ;r11~d? a otro )a rn~1yor parte do su fortn1rn, ha m11uifostado 
una ec1d1da predilecc10u eu favor del donatario. Do los demás 


